
Pitágoras y Nietzsche 

Nacimiento Dioniso 

Parte divina: pitagorismo 

Parte titánica: Nietzsche 

Fiel a la tierra. Oposición a la huida mundo y purificación pitagórica de la realidad. 

Metempsicosis como anillo del eterno retorno: 

-​ Negación ciclo: pitágoras 
-​ Afirmación ciclo: Nietzsche 

Implica afirmación o negación vida. Pues la purificación del alma para ser uno con el cosmos, 
volverse cosmios, implica abandonar lo individual. 

Es la elecció  de la enfermedad y hastío ante la vida que Nietzsche busca superar con la 
afirmación artística y gozosa del superhombre, capaz de la afirmación de la vida 

Un favor 

CW: Yo quiero pedir un crédito de treinta segundos con una última pregunta. Esta pregunta se la 
he hecho a varios filósofos y ninguno me la ha podido responder. Hay un fragmento que 
considero muy enigmático en Así habló Zaratustra, de Nietzsche. Es el fragmento en que se 
encuentra Nietzsche y la Vida, no sé si usted lo recuerda, en el capítulo del Gran anhelo. En un 
momento Nietzsche le dice algo  

al oído a la Vida y la Vida le contesta: “¿Tú sabes eso, oh Zaratustra? Eso no lo sabe nadie”.  

A mí me encanta ese fragmento, porque veo que allí hay un secreto. ¿Qué es lo que cree usted 
que sabía Zaratustra y que sorprende a la Vida porque lo sabía? 

La otra canción del baile 

En este punto la vida miró pensativa detrás de sí y en torno a sí y dijo en voz baja: «¡Oh 
Zaratustra, tú no me eres bastante fiel! No me amas ni mucho menos tanto como dices, yo lo sé, 
tú piensas que pronto vas a abandonarme.  

Hay una vieja, pesada, pesada campana retumbante: ella retumba por la noche y su sonido 
asciende hasta tu caverna:  cuando a medianoche oyes dar la hora a esa campana, tú piensas en 
esto entre la una y las doce. 

- tú piensas en esto, oh Zaratustra, yo lo sé, ¡en que pronto vas a abandonarme!»  

- «Sí, contesté yo titubeante, pero tú sabes también esto.» - Y le dije algo al oído, por entre los 
alborotados, amarillos, insensatos mechones de su cabello.  

- «¿Tú sabes eso, oh Zaratustra? Eso no lo sabe nadie.» - -  

Y nos miramos uno a otro y contemplamos el verde prado, sobre el cual empezaba a correr el 
fresco atardecer, y lloramos juntos. - Entonces, sin embargo, me fue la vida más querida que lo 
que nunca me lo ha sido toda mi sabiduría. -  

Así habló Zaratustra. 



El secreto de Zaratustra 

PS: Zaratustra está aliado con la vida, porque maneja el secreto del eterno retorno. Él se ha 
convertido totalmente en un ser que dice sí, en un ser afirmativo, que incluso su negación, su 
dolor, lo pone en la balanza de la afirmación. 

Superar el hastío de la repetición 

El significado que esto tiene para nosotros es tan grande que Nietzsche dice que aún pasará 
tiempo hasta que podamos comprederlo del todo. Dios ha sido la máxima encarnación del "otro 
mudo" de que hablábamos y, muerto Dios, muerto el "otro mundo", nos encontramos en este 
mundo nuestro faltos de toda orientación: ya no podemos acudir a É1 para justificar nuestros 
actos, para dotar de sentido a nuestra vida o a la historia. Lo único que nos queda es el mundo 
con su perpetuo devenir. Es tanta la angustia que provoca esta situación, que el hombre ha 
tratado de evitarla siempre, acudiendo a explicaciones "trasmundanas" (dioses, Dios, etc.) que 
hoy están definitivamente desacreditadas. El europeo medio de hoy está abocado al nihilismo: a 
no creer en nada. Ninguna filosofía del pasado, ninguna religión, le parece ya cierta. 

El superhombre 

El hombre tiene que ser superado, y lo será por el superhombre. Todos nosotros estamos en 
camino de ello, no somos más que un puente hacia él.  

El superhombre es el ser que vive de todo corazón y que desarrolla sus instintos en el máximo 
grado posible. Sabe que su vida es lo único que tiene en el mundo, y está dispuesto a vivirla por 
sí misma, sin necesidad de que tenga sentido.  

No necesita recurrir a instancias superiores que le orienten y le encaucen la vida, le distingan el 
bien del mal (moral cristiana), ni lo verdadero de lo falso (ciencia) ni lo real de lo aparente 
(metafísica), sino que está dispuesto a enfrentarse a su propia vida cara a cara y sin pedir 
explicaciones a nada ni a nadie.  

Buscarle un sentido a la vida, buscar una orientación en el mundo, etc. son empresas absurdas. 
El único sentido, la única orientación posible, es enfrentarse a la propia vida cara a cara y ser fiel 
a ella. No existe otro camino. El superhombre vive en un mundo libre como nunca lo conoció la 
cultura de occidental, ni con los griegos: un mudo donde se ha restaurado la inocencia del devenir 
y que está, por tanto, más allá del bien y del mal. 

La unión entre superhombre y eterno retorno: la voluntad de poder 

Para superar el cansancio y celebrar el eterno retorno de lo mismo. Todo se repite, cada 
sufrimiento, cada caída, cada triunfo y cada derrota ¿No es una idea capaz de romper al ser 
humano? 

Para evitarlo hará falta la Voluntad de Poder. Nietzsche la libera de todas sus inhibiciones, límites 
y barreras; el advenimiento del poder por el poder como la única realidad. El superhombre es el 
único capaz de afirmar una vida eterna. Las cosas malas no se niegan ni se huye de ellas, sino 
que se persiguen en el afán de la autoafirmación.  

Un profundo y nuevo aire de vida por el que a Nietzsche le llamaro vitalista. Tras el eterno 
retorno se trasluce un profundo amor a la vida. Profundo y peligroso… 

La dinamita de Nietzsche 



Conozco mi suerte. Alguna vez irá unido a mi nombre el recuerdo de algo mostruoso, de una 
crisis como jamás la hubo antes en la Tierra, de la más profunda colisión de conciencias, de 
una decisión tomada, mediante un conjuro, contra todo lo que hasta este momento se ha 
creído, exigido, santificado. Yo no soy un hombre, soy dinamita. […] mi verdad es terrible: 
pues hasta ahora se ha venido llamando verdad a la mentira. Transvaloración de todos los 
valores: ésta es mi fórmula para designar un acto de suprema autognosis de la humanidad, acto 
que en mí se ha 

hecho carne y genio. Mi suerte quiere que yo tenga que ser el primer hombre decente, que yo me 
sepa en contradicción a la mendacidad de milenios. Yo soy el primero que ha descubierto la 
verdad, debido a que he sido el primero en sentir –en oler– la mentira como mentira. Mi genio 
está en mi nariz. Yo contradigo como jamás se ha contradicho y soy, a pesar de ello, la 
antítesis de un espíritu que dice no. […] todas las formaciones de poder de la vieja 
sociedad saltan por el aire; todas ellas se basan en la mentira: habrá guerras como jamás las 
ha habido en la Tierra. Sólo a partir de mí existe en la Tierra la gran política. 


